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			Prólogo
 
		 Por Gustavo Domínguez


			Conozco a Maxi desde que era un niño, cuando correteaba en el viejo y querido Savoy. Claro que la amistad se inició cuando fue un adulto, hacia finales de los noventa.

			Maxi tiene todas las virtudes del emprendedor, pero para mí tiene la mejor de las virtudes personales: es un amigo del alma.

			Nos unen decenas de momentos que hacen que, cada vez que miramos atrás, siempre aparezcamos en la vida del otro. No es una amistad de fotos o Instagram, es una de vidas compartidas.

			Maxi es fácil de descubrir, difícil que esté en un sitio y no se note su presencia.

			¿Es un emprendedor? ¡No! Es “El emprendedor”. Tiene todas las características del entrepreneur. La fundamental: siempre está listo para hacer, actuar y construir. Es su pasión.

			Recuerdo sus inicios en Savoy y su anticipación para difundir las ventas por internet, convirtiendo a la empresa en líder de su sector hacia fines de los ’90. Siempre buscando novedades en tiempos de un mundo más lento en movimientos.

			El primer riesgo importante que asumió, dejando atrás el negocio familiar de Savoy, fue para crear Jackie O., un lugar mítico en Las Cañitas. No solo porque la gente hacía cola para ingresar sino también por la atmósfera que logró generar y por los cambios que introdujo para hacerlo atractivo: por su barra histórica en la planta baja, por su tercer piso donde miles han pasado momentos increíbles escuchando música, bailando y tomando tragos.

			Con visión de futuro, amplió el negocio, incorporó socios y nunca dejó de creer que algo más grande se podía lograr. Así lo hizo. Hasta que la realidad de la Argentina lo llevó a tomar decisiones de cambio que, con la coyuntura posterior, parecen lógicas.

			En España, con la estabilidad que aporta un país dentro de la Comunidad Económica Europea, sacó a relucir todo su potencial. Primero aprendió el mercado, las costumbres locales, la forma de actuar y hacer negocios.

			¡Hay que animarse a empezar de cero en otro país! Es un paso difícil de dar. El inicio siempre es un desafío. Dejar tu vida a 12.000 kilómetros tras el mar y poner los afectos a distancia de WhatsApp no es fácil. Pero Maxi merece que confíen en él y tener el apoyo de su familia. Por suerte, tiene a Carolina, que es su mejor socia para la vida y los negocios. Y Santi y Theo, que completan una familia hermosa, que tengo el orgullo de saber que también son mi familia.

			Claro que los primeros pasos fueron duros y complejos, hubo que luchar contra la nostalgia y la distancia. Pero la resiliencia que sacaron a relucir y la confianza en el futuro les permitieron estar como están ahora.

			La barbería, el primer negocio en la vieja Europa, fue una excusa. Demostró que era factible tener éxito y le dio confianza para apostar por más. Y se volvió rápido a su amor eterno: la gastronomía. A Maxi le da placer dar de comer, creo que es parte de la herencia de los inmigrantes griegos. No solo le gusta ver los locales llenos de gente, le gusta que coman bien, que valoren la relación precio calidad, que quieran regresar, que se sientan un rato felices. Nunca discute con un cliente. Busca soluciones.

			Lo he visto en la cocina, como buen chef, manejando los platos y las comandas. Es una faceta que muchos no conocen, pero que lo destaca. Está listo para las emergencias gastronómicas, no solo las empresariales. Cocina muy bien y sabe hacerlo bajo presión. Como en la vida, reacciona bien ante la incertidumbre.

			Los griegos hablan de un concepto que lo caracteriza: amor fati. Amor por el destino que te toca, amor por lo que hacés. Maxi es un torrente de entusiasmo que no decae, un aluvión de ideas y un buscador profesional para las oportunidades.

			Él logra ver lo que otros no ven. Fiel a su estilo, imagina los lugares, imagina el movimiento de las personas: empleados y clientes. Relaciona la gente que camina por una calle y el potencial de acceso al restaurante. Ve el “negocio”, lo disfruta desde que empieza a soñarlo. Deja volar su instinto. Después, simplemente como los grandes hacedores, trata de convertir el proyecto en realidad. La creatividad no pasa por mirar las cosas como son, sino cómo podrían ser.

			Para cada nuevo objetivo, piensa mucho y analiza infinidad de variantes con su estilo extrovertido. Cuando estás en una reunión con él para resolver un tema, enumera cinco alternativas diferentes. Las profundiza, las cambia, las argumenta. Piensa y comenta.

			Con los años, aprendió de los errores fateri errata y, como una persona que intenta progresar, adquirió sabiduría: “el hombre inteligente aprende de sus errores; el sabio aprende de los errores del otro”. En este aspecto percibo una evolución notable desde su llegada a Europa.

			Empezaron los locales en Málaga, con “Los Marangós” como el decano, el atrida de los restaurantes, el primero, el inicio.

			El instinto combinado con el coraje le permitió realizar en medio de la pandemia la primera expansión rápida. En un abrir y cerrar de ojos, había armado más de una docena de locales con menos de tres años en Andalucía.

			Un aspecto para destacar en su evolución constante es su capacidad para delegar. Hoy el crecimiento pasa por la calidad del equipo que lo acompaña y por estar rodeado de grandes profesionales a los que siempre alienta a dar más. No transige con el esfuerzo.

			Al mismo tiempo, tiene en claro que los aspectos esenciales de un negocio —abogados, contratos, alquileres y ubicaciones— no se delegan. Es una persona que recorre los restaurantes en sus clásicas rondas nocturnas, con el mismo entusiasmo de siempre. En ese punto mantiene el espíritu y la llama de quien inicia una nueva tarea, es un debutante eterno en la actitud. Siempre atento al entorno.

			Es un líder por naturaleza que tiene un nivel de empatía muy elevado.

			Trabaja sobre sus virtudes y puntos positivos. Soy consciente de su esfuerzo por mantener un balance entre los logros y el ego controlado. ¡Eso es madurez!

			En un mundo donde la racionalidad y la inteligencia artificial actúan como rectores de las conductas, Maxi utiliza la intuición para convertirla en un arma letal. El marketing es diferenciación, los negocios son diferenciación; en la vida, el distinto siempre gana terreno y en el mundo empresarial eso sigue siendo el punto clave.

			Es distinto, por eso conecta con lugares, cosas y personas de una manera única. No vende lo que no es. Es transparente. Siempre muestra su estilo, te puede gustar más o menos, pero es auténtico. Y, como su amado Bilardo, siempre obtiene resultados.

			Tiene la dosis justa de locura de los grandes arqueros de fútbol. Es un competidor nato ante las circunstancias externas y su desarrollo personal. Siempre por más.

			El esfuerzo de cíclope que realizó para crear la red de “Médicos por el mundo” es un ejemplo claro. Que los argentinos emigrantes encuentren una voz amiga para atender sus problemas médicos y alguien que entienda nuestro particular estilo, hace que las personas empiecen a curarse solo con el primer contacto con el médico. Un trabajo brillante y solidario para tener más de 1000 médicos esparcidos por el mundo, que te pueden echar una mano en el momento necesario. Un proyecto desinteresado, empático y de lujo para nuestra querida comunidad argentina que vive lejos de su tierra.

			Espero no haber anticipado mucho del libro y que lo disfruten tanto como lo hice yo. Está escrito con sinceridad y pasión, por parte de un emprendedor argentino que sigue sus instintos, toma riesgos, es resiliente y tiene al coraje como aliado. Un líder basado en la empatía, la autenticidad y la imaginación. Que es solidario, tiene sentido común y no se cansa nunca de buscar nuevos horizontes.

			El nieto de un inmigrante de la Lefkada, que seguramente logró más de lo que muchos imaginaban. Estoy seguro de que su papá y su abuelo están muy orgullosos de él; como todos los que lo queremos y conocemos también.

		


		
			Animarse a todo

			Decidí escribir este libro porque me lo propuso un amigo argentino, Marcelo, que vive en Málaga hace más de 20 años. Y me convenció. Después de ver un posteo mío en Instagram, me dijo que era una persona muy motivadora, que era capaz de inspirar a otros, que era un ejemplo de laburante, un tipo común que se había ido de la Argentina y había triunfado en España. Y esto, sumado a que estoy en un muy buen momento de mi vida, me hizo dar cuenta de que podía ayudar a inspirar y transmitir mis vivencias en un libro. Tomé el envión y arranqué. 

			Digo que es un muy buen momento, tanto familiar como laboral, porque me encuentro en plena expansión. Por eso, me parece que es oportuno transmitir mi experiencia, ahora que me siento afianzado en los negocios, afianzado en la familia, afianzado en España. Todo eso me permite estar tranquilo y poder hacer este libro.

			Porque, para mí, el mayor éxito que tengo es mi familia, mi esposa y mis hijos. Esto es lo fundamental. El resto, son momentos. El éxito en los otros ámbitos de la vida es relativo. Uno puede sentirse exitoso por momentos, aunque comercialmente creo que el éxito es poder cumplir con las metas y objetivos que uno se propone. Pero creo que el mayor éxito es ser una buena persona. En lo personal, para mí, un gran éxito fue emigrar, eso significó un antes y un después. Es muy, muy duro; no es fácil, no es para cualquiera, hay que prepararse, hay que estar convencido. Uno puede pensar que afuera va a ser todo color de rosas y no es así: uno tiene días tristes, días que llora, días que se angustia, días que extraña, días en que se pregunta “¿para qué hice esto?”, días en que uno tiene culpa por los hijos, por haberlos separado de la familia… No es muy grato emigrar. Por supuesto que, en nuestro caso, fue importantísimo el hecho de que nos haya ido bien económicamente. Eso es una anestesia y un paliativo que tapa muchísimas cosas que pueden no ser tan agradables.

			Quizás en ese irnos bien económicamente haya influido lo que muchos dicen que tengo, que es un gen ganador. Pero no me puedo jactar de eso porque es un gen; es algo que se hereda, algo que viene en la sangre. De todos modos, realmente, creo que el gen está, aunque yo lo riego y lo fomento todos los días de mi vida. Y tuve la claridad, la virtud, la visión y, por qué no, un poco de suerte para poder llevar a su máxima expresión ese gen que creo tener adentro. Aunque estoy convencido de que todos podemos tener ese gen, solo hay que buscarlo, descubrirlo, saber leerlo, regarlo y fomentarlo.

			Para mí es muy importante compartir mi historia, por eso te invito a que me acompañes en las páginas de este libro que escribí durante el 2023. Cuando uno hace el bien o cuando uno ayuda, el hecho de compartirlo puede motivar a otras personas a hacer lo mismo, a ser solidarios, empáticos. Porque yo no soy un superhéroe ni muchísimo menos: soy un tipo común, que terminó quinto del secundario, una persona con valores, con algunas luces y pude llegar a donde me propuse.

			Eso es lo que más me gusta de compartir mi historia, que son experiencias de vida: un día podés estar bien, otro día podés estar mal, podés estar arriba, abajo, te podés fundir, la podés pegar, podés vivir en Argentina, podés vivir en España, pero en cualquier caso esta historia —mi historia— te puede inspirar. No hace falta ser multi mega millonario ni haber estudiado en Harvard o haber hecho mil másters. Yo creo que una persona que tiene los objetivos claros, que sabe lo que quiere y tiene valores puede conseguir lo que se proponga

			Quien lea este libro va a encontrar una historia de vida, una que cuenta una persona común, normal. Eso va a encontrar: la historia de un tipo sencillo, sin grandes estridencias. Creo que se va a sentir identificado con un emprendedor, con un luchador, con un tipo que va al frente, con un tipo que no baja los brazos, con un tipo al que le han pegado de todos lados y sigue para adelante.

			Este libro es para la gente que quiere ver cómo un tipo normal y común puede crecer, puede ser exitoso y puede ganar dinero. Por eso me parece que es un libro esperanzador. No hace falta ser Einstein o un crack. Con solo ser honesto, trabajador, constante y solidario se puede llegar muy lejos.

			Me encantaría que mi historia incentive a otros, que mi historia motive, que después de leer mi libro haya gente que se anime a hacer lo mismo. 

		


		
			
Capítulo 1
Levantarse una y mil veces 

		


		
			Resiliencia: 

			1. f. Capacidad de adaptación de un ser vivo frente a un agente perturbador o un estado o situación adversos.

			2. f. Capacidad de un material, mecanismo o sistema para recuperar su estado inicial cuando ha cesado la perturbación a la que había estado sometido.

		


		
			En una familia de origen griego, ser el del medio tiene sus beneficios. Nací en el 76, mi hermana en el 81 y mi hermano en el 72. Por tradición, mi hermano mayor cargó con toda la responsabilidad en el negocio familiar. Mi padre siempre le exigió muchísimo más a él que a mí. Para los griegos el hijo mayor corre con toda la presión y debe ser el líder, el que está al lado del padre. Dadas estas condiciones, fui más libre y tuve la posibilidad de aprender a arriesgar e innovar. 

			Mi hermano debería haberse dedicado a jugar al fútbol, realmente era un crack. Tenía unas virtudes que nadie podía creer, contaba con características indescriptibles: fuerza, talento, gambeta corta y larga, pique y una pegada extraordinaria. Mi viejo era hijo de un inmigrante que abandonó Grecia por la guerra. Mi abuelo viajó a Argentina en barco y compartió camarote nada más y nada menos que con Aristóteles Onassis. Compartieron un espacio ínfimo donde ni siquiera podían abrir la puerta del baño. Ninguno de los dos hablaba una palabra en español. Teodosio llegó a una tierra desconocida y sin hablar el idioma, se puso a vender garrapiñadas en las calles de Buenos Aires, algo que en esa época era habitual para los inmigrantes. Se la rebuscaban como podían.

			Mi abuelo solía pasear con mi abuela por la Costanera en las tardes de domingo. Allá por los años 80 desgraciadamente lo atropelló una moto. No me puedo olvidar el día que sonó el teléfono en la casa de mi viejo y la desesperación con la que mi papá preguntaba si estaba vivo. El abuelo voló por el aire, el conductor se fugó y quedó muchísimo tiempo postrado. La angustia de verlo tanto tiempo en la cama mal se compensó un poco con todo el tiempo que pasé con él. Teníamos una conexión increíble que pudimos fortalecer en una habitación con una cama ortopédica y una luz débil. Puedo sentir todavía los olores, ver el color de las sábanas y escuchar el tono de su voz cuando me pedía que tomara la manija para levantar el sector de la cama para subir las piernas. Solo conectar con ese recuerdo me hace sentir un frío en las venas difícil de explicar. Me encantaba escucharlo, hablaba con una voz pausada y tenue. Me contaba de la montaña, de la guerra, de cómo escapó, de los bombardeos y siempre con los ojos llenos de lágrimas trataba de explicar cómo es dejar atrás a toda la familia.

			Muchos años después de eso, tuve la oportunidad de conocer la isla donde él nació. Tengo una particularidad, que quizás comparto con otros enamorados del fútbol, toda mi vida está medida en mundiales. Cada cuatro años hay uno y todos mis recuerdos se ubican antes o después de los campeonatos. Así que siempre cuento que después del mundial del 86, conocí Lefkada, el pueblo donde nació mi abuelo. Fue un viaje muy hermoso y muy emotivo. Me acuerdo que mi viejo buscó y buscó, y finalmente dio con una pariente que compartía nuestro apellido que resultó ser su tía. Pude ver cómo ese vínculo se consolidó con un abrazo sincero y cargado de emoción. Yo tenía 10 años y todavía no tenía idea de lo que estaba viviendo. La tía nos invitó a comer y vivimos una experiencia inolvidable. Todavía me acuerdo de ese particular olor que había en la casa y que estaba impregnado en las cortinas y almohadones: el intenso aroma del aceite de oliva frito. Nos homenajeó con las clásicas papas fritas con aceite de oliva griego. No quería comer pero mi viejo, muy a su estilo, me dijo: “comé porque te mato”. Por supuesto, las comí.

			Rodeados de cabras, la tía nos acompañó a ver la casa de mi abuelo que estaba totalmente en ruinas, no había quedado prácticamente nada. Mi amado viejo, de la emoción, angustia, desesperación y llanto, empezó a buscar algo para llevarse. Después de revolver y revolver, encontró una manija que era de la puerta de entrada de la casa de mi abuelo y se la llevó de recuerdo. Una de las cosas que mi viejo me dijo antes de morir fue que nunca se olvidó y tampoco entendió por qué yo lloré tanto cuando nos fuimos de Lefkada. Ni él ni mi mamá nunca comprendieron por qué siendo tan chico, conecté tanto con ese lugar. Si tengo que encontrar una explicación es que vi el lado B de mi viejo que para mí era Superman. Veníamos de visitar todas las islas griegas, Corfú, Mykonos, Santorini, la clásica y emblemática Atenas, parando en hoteles cinco estrellas. El calor era tal que teníamos que suspender las caminatas de la tarde. Verlo a mi viejo recogiendo esa manija con un llanto inconsolable me conmovió profundamente. Ahí empecé a entender que el pasado es presente. Hoy tengo en mi mente pinceladas de los aromas, las imágenes de las cabras, las ancianas vestidas de negro y la isla rodeada de un mar celeste que muy pocas veces volví a ver.
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